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En el palatínado de Sandomir, situado sobre ambas már­
genes del Mstula, cuando se lian segado los terreno.s del 
señor propietario, los jóvenes de uno y otro scio forman 
una corona de paja, en la que mezclan espigas de trigo, 
llores, bayas silvestres, nueces doradas y cintas de diversos 
colores. El dia de la Asunción, desde el amanecer, colocan 
esta especie de corona rústica en las sienes de la jóven que 
tiene mejor reputación. Las campanas suenan, y la joven 
premiada, acompañada por la gente del pueblo se dirige á 
la Iglesia, donde pone su corona sobre el altar mayor. Di s- 
pues de la misa el saccr ’ote bendice la corona, y’ la comi­
tiva, acompañada de instrumenlos músicos, sale cantando 
y va á casa del alcalde, quien pone un galla nuevo encima 
de la corona. SI el gallo canta, el júbUo de los concurren­
tes estalla en aplausos, porque es presagio de abundante 
cosecla para el año venidero y  de la buena acogida que 
liara el señor propietario; pero sí no canta <3 no picotea con 
avidez las espigas, se quedan callados están inquietos 
temiendo un año de miseria y  el mal humor del señor; mas 
tienen cuidado de elegir un gallo nuevo y brioso.

La comitiva se pone en marcha, y á iá entrada del casti­
llo del señor cania á coro;

'■•Abrios, puertas del castillo. Hemos acabado la siega en 
los campos del señor, y  le benios cogido tantas hermosas 
gavillas como estrellas hay en el Cielo.

-Hemos preparado mil gavillas para el señor, mil para 
su esposa, diez mil para sus hijos e bijas, cien mil para sus 
huéspedes y  un millón para el dinero de los enmerciantes 
ingleses de Dantzig.

"Sal. señor, de las blancas murallas de tu castillo, y 
acepta la corona que adoroa la cabeza de la jóven. por­
que es la corona de las coronas: es de oro puro y do de 
Irigo-

"Hemos merecido bien que nos recibas en tu palacio, 
porque nuestras cabezas se han quemado por el sol, nues­
tras manos se han cortado por la guadaña, nuestras rodillas 
están destrozadas de doblarse liácia la licrra. nuestros piés 
heridos por los rastrojos y nuestra espalda se ha envarado 
a fuerza de encorvarse sobre tus canipos,

'■Mauda, señor, que la sangre do tus establos v apriscos 
corra como arroyos sobre el verde césped de iu palio v 
que los fuegos sean encendidos por los cuatro ángulos dé 
tu territorio, porque una gran comida es necesaria iiara 
descansar de sus fatigas i  los segadores.

-Xo olvides, señor, que un buey asado es Imcno para 
calmar ios dolores de la espina dor.sal; iina oveja, para Ins 
rorlillas; una ternera, para los pies: un pato. un gallo v 
un ánsar para las manos, y  el aguardiente y  la cervcM para 
la cabeza abrasada por el sol.

"Señor, no le ocultes ya mas tiempo, porque estamos 
oyendo soplar de Cracovia un viento fuerte qoe, levautaiido 
las cortinas de las ventanas de tu castiUo, uos permite ver 
lu presencia, semejaote al sol que brilla en e l cielo, la de 
tu esposa como una luna llena, la de tus jóvenes hijos y  de 
tus señoritas, como centelleantes estrellas.»

En seguida se adelanta un orador y dirige al señor un 
discurso, ya en prosa ya en verso; después la música se 
deja oir de nuevo, y  el señor, sn esposad hijos, distribuyen 
regalos á los trabajadores y  trabajadoras que durante la 
siega se han distinguido mas por su asiduidad y  celo.

La señora del castillo coge la corona de la cabeza de la 
premiada, y la pone sobre una mesa cubierta con un mantel 
“ “ "Ím trabajadora recibe un regalo con una 
cantidad de dinero. Muy pronto los criados del castillo

sirven sobre grandes mesas asados y  toda especie de pla­
tos; la cerveza y  el aguardiente andan de sobra para los 
convidados, que loman asiento y  son servidos con la misma 
atención que el señor y  su familia.

Después de comer vienen las danzas: el señor abre et 
baile con la premiada, su esposa ofrece su mano al orador 
de la asamblea, y  sus hijos, señoritas ó jóv enes, dando la 
mano á los trabajadores y  trabajadoras walsan y bai­
lan a lp em en te  con ellos. La cerveza y  el aguardien­
te no se escatiman, y  la flesta suele prolongarse hasta el 
amanecer.

EL AMOR

COlVSIDBBAnO EN SUS SBLACIONES CON I.A FAMIi.lA V  Kl- 

CCEnPO S O rlA t.

i-'o hay nada de mas sublime que la ¡irimera sonrisa de 
la boca maternal! ¡uo hay nada de mas cariñoso ni que mas 
liernaraentc llene el alma de alegría que el primer beso del 
hijo nacido del seno de una madre amorosa! La que no es 
madre no puede comprender ese misterio purísimo, que 
penetra hasta lomas profundo del oorazoii. El asesino, em­
pedernido en el delílo, el indio salvaje, el Infeliz mas ago­
biado de miserias, el libertino, el avaro, el pródigo, esperi- 
mentan todos el sentimiento del amor maternal; todos espe- 
rimentan sus felices emociones. Las madres alimentan 
siempre el mas vivo y  ardiente deseo de ver dichosos a los 
frutos de sus entrañas, á los hijos, son una fracción, ó 
mas l)ien una reproducción de nuestro espíritu, los  hijos 
son un espejo, que refleja nuestra propia imágeu;prolon- 
gan y  perp'Inania vida del hombre, y  enlazan una gene­
ración con otra, las glorias de los antepasados dan fama y 
lustre á los nietos, y cuando vemos colgar délas paredes 
deiniestra9cas_aslos relralos de los abuelos, que se dislin- 
guKTon por algún hecho memorable y  grande, durante su 
perogriuacion en este valle de amarguras, ;,iio sentimos in­
teriormente una conmoción profunda, que nos hispirá ve­
neración yrcspetoVi-Ah! los padres con los hijos constitu­
yen una gran unidad social, que ni aun acaba en el sejml- 
cro. .\sí es, que en algunos pueblos td amor se perpetua con 
la existencia do las razas, y  un dia dé la semana lo con­
sagran los vivos á la conmemoración de sus difuntos. Todos 
los viernes en Oriente y  en las costas de Africa, las Judias 
salen al romper el alba de sus viviendas con el pelo des­
trenzado. V van á derramar lágrimas sobre el frió mármol 
que encierra las cenizas de sus padres, hermanos y espo­
sos. Aquel espectáculo es muy palético: despierta en la 
mente las reminiscencias mas tiernas de los afectos domés­
ticos mas compasivos, y  parece renovar las antiguas cere­
monias lúgubres y  fiinerartas de los hijos de Jacob, cuando 
los israelitas fneron un pueblo de elección. Durante mi 
permanencia en Berbería por los aiños de 1840, yo iba todos 
los viernes al cementerio de los judíos; presenciaba aque- 
ila escena patética y  lúgubre, y volvía luego á mi casa con 
el alma penetrada de una compunción dolorosa y  suave á 
un tiempo. En todos los pueblos y  en todas las épocas la 
memoria de los antepasados quedó siempre grabada en el
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corazoDde lasgeaeraciones preseDtes;yeneBtacircuustan- 
ciaToy i  referir un hoclio que he leído en imahistoriade via­
jes, unhecho que mereceocuparestas columnas. Cn chino, 
que se paseaba en las afueras de Goa, habiendo visto el 
sepulcro de uno de sus cohermanos enireabierlo, lleno de 
lodo y con un árbol silvestre, que levantaba sus ramas del 
pedazo de tierra que mediaba entre tos dos lados del se­
pulcro, se paró con los ojos empapados en lágrünas y dijo; 
"¡Vendrán ahora Milatiles y  cuadrúpedos a remover tus 
cenizas, y  ni siquiera podrás disínitar U  paz y el descanso 
de la muerte!» Pero volvamos al amor materno. Afecto, 
ternura, inocencia y un desínteres sin ejemplo constituyen 
ese amor. La madre meco sobre sus rodillas o en la cuna á 
la prenda desús entrañas; una cantinela monótona y sua­
ve dulcifica los oidos del tierno vastago, y  la madre de vez 
en cuando le mira no con la avidez del avaro, que fija los 
ojos en sus tesoros, no con el deseo del que espera que sus 
miradas provoquen otras, producto de afectos caprichosos 
y poco delicados, nada de eso. La madre mira al hijo como 
a un ángel; le colma de besos cariñosos e inocentes, y es- 
perimenta mirándole una plenitud de aféelos, que ni sabe 
nipuede espiiear, porque tienen aquel tinte misterioso, que 
enlaza lo pasado con lo presente y  lo futuro. Madres amo­
rosas, vosotras sois las primeras .' quienes la naturaleza 
confiólos nuevos seres, destinados á eslabonar sucesiva­
mente la gran cadena de las generaciones; vuestra será la 
gloria, y  los venideros os beadeciB án si habéis dado al 
mundo hombres virtuosos. Pero, si lejos de inspirarles sen­
timientos puros y de buena moral, les aliandonais en el bor­
rascoso piélago de la vida. en ese piélago insondable que 
comenzamos á atravesar desde la niñez, vuestros mismos 
hijos maldecirán vuestra memoria. Cuiden los padres de la 
educación de sus hijos, salidos déla  infancia; pero en sus 
primeros años son sus educadoras las madres. El carácter 
tle;Eiblc y naturalmente cariñoso del bello sexo, su ordina­
ria dulzura, sus insinuaciones y consejos, sin dureza ni 
rigor, podrán grabar en los tiernos corazones de los hijos 
la imagen saniamente seductora de todas las virtudes. La 
mujer, que cumple con escrupulosidad los deberes de ma­
dre. la honesta matrona, la doncella púdica Megran los 
hogares domésticos: la mujer corrompida despoeliza el 
corazou,- es para los hijos nn objeto de escándalo; pervierte 
la inocencia de sus costumbres infantiles, y  desmoraliza 
primero la familia y luego la sociedad.

El amor del padre no es menos puro y sublime que el 
de su querida consorte hacia los hijos comunes; ese amor 
constituye la grandeza y el lustre délas familias. El padre, 
que trasmite su propio nombre á los hijos, no puede sepa­
rar los derechos de su paternidad de los deberes que el 
cuerpo social le impone; sii amor no tiene porbmitesel 
angosto recinto de los bogares domésticos: sii ámbito es 
mucho mas estenso; y el padre, fiador nato desús hijos, 
tiene una especie de responsabilidad moral en lodassus 
acciones, porque los vicios que amancillan nuestra fama, y 
las virtudes, que la dan esplendor y  brillo, son siempre, en 
mayor ó menor escala, un producto de la educación esme­
rada, que hemos recibido de nuestros padres ó de .su culpa­
ble abandono.

•\ ese amor verdadero y único sigue el de los liermanos, 
de por Bímuy delicado, y  que constituye también la uni­
dad asombrosa délas familias, tna misma .sángreles ali­
mentó en el seno materno; un mismo padre les ei^endró; 
una misma sangre circula en sus venas. El amor fraternal 
la naturaleza lo reclama y exige. Los hermanos, pues, que

fríamente se aman, y aun mas los que se odian, son rebel­
des á sus santas leyes, y  enemigos de sus mismos padres. 
¿So será para estos un espectáculo muy lamentable; no les 
causará profundo dolor ver á las prendas de su alma eu 
abierta lucha ó indiferentes á su mútua felicidad? ¿Creeis 
por ventura que el que huella las leyes de la naturaleza y  
sus sentimientos; que el queódia. en fin, á sus hermanos, 
podrá ser un amigo apreciable, ua buen ciudadano? ¿Greeis 
por ventura, que ese hombre rebelde contra su propia san­
gre podra ser pundonoroso y leal? ¡.Ah, no! será siempre un 
reprobo indigno de vivir eulre los hambres.—¿So resuena 
dulce y  cariñosamente el nombre de hermano cn los oidos 
del mundo entero? Cuando queremos manifestarnos afec­
tuosos y gratos con uno de nuestros semejantes ¿no le pro­
digamos el nombre de hermano querido? Si las cenizas de 
los padres yacen bajo la fria losa del sepulcro, su efigie 
estampada en tela ¿no despierta cn el corazón de los hijos 
sentimientos patéticos y suaves? ¿Y no será para ellos un 
gran consuelo esclamar; "Xuestros padres han perpetuado 
en nosotros su memoria, amémonos como verdaderos her­
manos?» Pero una triste esperiencia nos enseña que son 
muchos los hermanos que se ódian y  aborrecen, y que su 
encono es casi siempre roas encarnizado y violento que el 
que media entre personas estrañas. Esto es cierto, y  al 
propio tiempo muy lógico. El que falta á lo que la natura­
leza reclama y exige, como clamor fraternal, revela una 
gran corrupción de alma: su ódio, pues, coutralos herma­
nos será profundo, porque inmensa es la cansa que lo ha 
producido, y  en esta circunstancia no queremos pasar por 
alto, que el amor hacia los autores de nuestros dias y  Lacia 
los hermanos no es tan fuerte ni desinteresado como serla 
de desear, porque los sentimientos muy delicados, subli­
mes y  grandes son lo que hay de mas raro en el mundo. Es 
de advertir por lo tanto que en el cuarto precepto denuestra 
santa le y que dice; «Honrarás á tu padre y átu madre,» va 
incluido también el amor fraternal, porque, como queda 
consignado, nada causa mas dolor á los padres que el espec­
táculo lameatable de ver a la hidra de la discordia, que agi­
ta y  menea sus asquerosas cabezas para emponzoñar con 
sus miradas y su fétida baba los corazones de los hijos, 
alimcuiadosy imcídosdeunamisma sangre. Pero la base y 
el fundamento de ios amores, que constituyen la felicidad 
domestica y  ejercen un influjo mas ó menos directo en 
la piibiica felicidad, es el matrimonio.

Este lazo legitimo y  santo, que convierte moralmente á 
dos personas estrañas eu una sola; esta unión tan antigua 
como el mundo, y  á laque Dios bendijo después de haber 
creado á los dos primeros individuos de nuestra especie; 
esta unión misteriosa y singular, elevada por el Salvador 
ii sacramento en la ley de gracia; esta unión es la imagen 
vivado la sociedad. La culpa, pues, de los cónyuges infie­
les, que quebrantan sus juramentos, no tilda únicamente la 
pureza de s;i conciencia, sino que hiere de muerte á todo 
el cuerpo político, dando-s familias no propias hijos estra- 
üos con grave perjuicio de los naturales y legítimos, cuyos 
bienes usurpan; y en atención á que los nuevos séres, fru­
to del delito, no pueden tener responsabilidad ninguna de 
los desmanes muy censurables de sus ilegítimos padres, 
toda la culpa recae sobre estos últimos. Es de advertir, sin 
embargo, que no es una preocupación del todo infundada 
la de que la opinión pública no coloque a un mismo nivel 
los hijos santamente procreados y  los ilegítimos. Si abren 
los ojos á la luz del día dos nuevas criaturitas, la una bien 
formada y  completa, y  la otra ciega ó manca, la primera
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será siPmprc preferida á la segunda. La ilegitimidad no 
nfeiiiic fisícanionle al individuo; no mutila ni estropea sus 
miembros; pero es una marea indeleble, que recuerda á 
cada paso la culpa de los padres; y si es cierlo que la fuer­
za moral es la que domina y dirige las opiniones, es mas 
cierto aun que un nacimiento Üegilimo afea al individuo. 
Asi es. pues, que el hombre que nace con algún defecto 
rtsieo. lamenlani su triste siunde; pero el que nace á conse- 
ou-ncia del pecado, podrá quejarse ron sobrada razón de 
sus padres.

Los amores escandalosos e iraiiiiilicos convierten á 
las familias en nn lodazal ríe vicios abominables: y  los 
padres, que se altaiulotiaii ;i ellos, no podrán poner frono, 
con serenidad ríe coneiencia ni justo rigor, á los desmanes 
iiiveniles de los Uijns, porque el mal ejemplo de sus eos- 
lumbres licenciosas está en abierta coulradiceion con los 
principios d ‘ la buena moral. Ilustres varones y sabios emi­
nentes daná las famili s el liliilo lisonjero de si>Tr.»mo 
titJMÉsTico; y iiosolrn.s. que juzgamos muy acertada r-sla 
romparacion, no.s alrevonios á afirmar, que un esposo ó nn 
padre que no observaii con escrupulosidad sus sagrados 
delKUTS, serán malos eintladaiios; y si ocupan cargos pú­
blicos. harán tra-«lucir á cada paso eii su desemp'Uio los 
efectos funestos de sus bajas costumbres.

La paz domestica, la fé conyugal, la trateniidad, serán 
nombres vanos para el juez, que nrj ha cumplido minea 
estos deberes; y sus fallos en casos semejantes serán .«iem- 
prc el producto de conlcmpkcioiii's morosas, de una mal 
entendida equidad, de una eriminal indiligencia, de mira­
mientos inoportunos, de amistades personales. Los desma­
nes de los cónyuges Ies atriliiiirá á capriebos pasajeros. .> 
un efecto de la moda, y  les caliliearn de colpas muy laves- 
Si los hijos no respetan iii veimeaii á sus padres, lo atribui­
rá todo al fuego de sus pasiones juveniles muy escusaldes. 
Lo que acabamos de consignar puede aplicarse también á 
todos los demas funcionarios imblicos. porque sus depra­
vadas ó buenas costumbres iailuyen muy directamente eii 
i'orromperó moralizaral pnehlii. Pero volvamos á la san­
tidad del matrimonio, niieslro principa! argiimenlo.

En los primeros siglos del cristianismo e.<e enlace se 
relebraliacon lodo el aparato que evige-tamaño .sacramen­
to. El sacerdote decía á tus que se acercaban al altar para 
desposarse y- recibir su bendición; ".Ama-Ios míos, el iiia- 
trimonlo, instituido por el Divinu Mae.-firu. es un gran uiis- 
lerio, porque recuerda la alianza nagnsla deJcsticrislo con 
su Iglesia; y  asi como el Hijo de Dios se separo de la dere­
cha de su padre para bajar á la tierra y unirse con su Igle- 
.sia, que ba elegido por esposa con el lirtne propósito ríe 
formar los dos un ser único, de la misma manera el esposo 
dejará á sus padres para vivir siempre con su esposa. Esta 
virgen, custodiada hasta hoy en la casa ipie la vió nacer, 
se enlaza espontáneamente con nn hombre desconocido 
paraquesetrasformeubi,sdoseiiiiua sola sustancia; y el 
hombre hace otro tanto, uoiándose á una mujer estraüa 
para preferirla desde luego á sus amigos y á su propia fa­
milia. Mirad al padre cicla doncella: minea permitirla ipie 
un atrevido cualquiera osara privarle impiinemonlc dula 
mas pequeña porción de sus bienes; y siu embargo, no <•011 
seutimieiilo, sino con placer, deja que se lleven á su hija, á 
su tesoro. Es cierlo, pues, que San Pablo ealiUcó con .so­
brada razón de gran misterio el matrimonio, que sujeta, 
bajo su dominio á todos los afectos mas profimdameiile i 
arraigado.^ en nuestra alma, porque su institución se re­
monta liasta la DiviBídad.

”EI Ente Supremo ba dado á los cónyuges por Upo único 
ymorielnla inefable iinionde Je.sucristo con su iglesia; 
iqné snlilimc doctrina! ¡qué medio poderoso de espirilna- 
lizar un acto, que l'iié para los paganos el inmundo solaz de 
sus impúdicos deseos! ¡Ah, el cristianismo es la religión 
regeneradora de la humanidad cu general, y  de la familia 

I en particular!"
' El pontífice en las Catacumbas hablaba á los nuevos es­
posos en esta forma: .-No se cu dónd" encontrar palabras 

I muy espresivas para manifcslarus todas tas excelencias y  la 
dicha de los matrimonios cristianos. La Iglesia forma esos

■ enlaces; la ofrenila del Auguslo saerillcio les coiifirnia; la
■ boiidicinn del sacerdote les graba su sello; los ángeles son 
los testigos; el Padre celeste lo ratifica todo. iCnán augusta

! es la alianza de los esposos crislianos! .Uimenlan unidos 
I  muís mismas esperanzas; elevan ;il trono del Allisimo unos 
mismos votos; es única la regla de su conducta; es múlua 
sn dependencia; .son un solo cuerpo, y  sus almas so iiiiiü- 

I can. Rezan juntos, practican juntos los santos ejercicios, y 
! su vida es un modelo de virtudes reciprocas. Entran juntos 
eii el templo del Señor, y so acercan unidos al altar para re­
cibir el pandéis eterna salvaeiiin. Todo es común entre los 
dos: los cuidados, las persecuciones, las alegrías, los dolo­
res ylosplaceres. N'o median secretos entre ellos; no hay 
ílisimulo; cumplen esponLíneainciite todos sus deberes. 
Juntos visilaná los enfermos; juntos socorrenálosnecesi- 
lados; junios educan á sus hijos pava perpetuar la memoria 
de sus propias virtudes'().->

/.Son estas las nupcias que hoy se celebran? /Hay matri­
monios tan puros y  santos? ¡Ali. no! Su recuerdo existe 
<-omo una ligera sombra al través délos siglos, y únicamen­
te está depositado en las páginas carcomidas de los códice.s 
antiguos. Hoy la santidad de esos enlaces sagrados se des­
precia; los matrimonios se contraen por miras enteramen­
te- mundanas; se quebranta la fé conyugal con desenvollu- 
ni y serenidad. A la mujer púdica y virliiosa se k  callllca 
de beata y santurrona, cuya compañía fastidia y empalaga; 
al homiirc que cuida de su familia y do la buena educación 
de sus hijos, al hombre que cumple con lodos los deberes 
d" consorte amoroso y de verdadero padre crisliano, si‘ le 
convierte muy á menudo en objeto de hurla. Eii este siglo 
corrompido una miillitud de escritores ha llegado hasta la 
infamia de pregonar con insensatez la aliolieion del matri­
monio y la comunidad de la# mujeres, como ley fundamen­
tal de los Estados. Ha llenado á pregonar, en liu. como fár­
maco á todos Diieslros mab-s la prosliincion de todo el bu- 
mano linaje.

F,1 célebre Melchor Cesarotti, hablamlu de Sócrates y de 
su acendrada moral en la vida de los primeros Cifii popas. 
esclama con santa indignación; -¡Baldoii y vituperio eier- 
no para los cristiauos, este espectáculo imponente de 
mi pagano tan religioso!-, y nosotros, dando otra forma n 
estas mismas palaliras sin alterar su sentido, ¿no podremos 
decir boy con sobrada razón: «¡Eterna infamia á esos escri­
tores mentecatos é impíos, que pretenden aniquilar el lua.s 
santo de lo.s contratos, y  el mas augusto de los sacramen­
tos. respetado por los mismos salvajes del nuevo hemis­
ferio!..

( ! ) Todo loque acabamos deeoDBiRnaracercadel matrimonio 
en tos primeros siglos de la Iglesia, In hemos entresacado de la 
obm muy l ecomemliikledel abate J. Raame, titulada lliHorin rfs 
latoeieáadilomítiica in  ledos los pueilos oniigHoe nmorleriuit. Véase 
piglns 15 y  siguiente, Ut. 2.*, Pans 1854 {en francés.)
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ElamorcoDyupal.ese lazo sagrado é indisoluble, nos da 
también la idea sublime y muy duradera de la amistad. 
)«osotros. pues, oreemos que los veniaderos amigos deben 
ser considerados, bajo todos conceptos, como el apoyo mas 
sólido y  consolador de las familias, y que son acreedores 
a exigir todos los testimonios de afecto y ternura debidos 
á nuestros deudos y  allegados.

l,a naturaleza. <[ue ha hecho al hombre esencialmente 
sociable, ha depositado en el fondo de nuestros corazones 
un irresistible deseo, que nos obliga de un modo muy ter­
minante á comnniear á los que juzgamos nuestros ami­
gos los pensamientos y  hasta los secretos ma# íntimos, 
que recelosamente ocultamos á todos los demás. Pero son 
muy pocos los amigos verdaderos, y su número es tan cor­
to , que las Sagradas Escrituras, fuente de toda sabiduría, 
DOS dicen; «El que ha encoulrado un buen amigo, tiene un 
tesoro en BUS manos.» César Cantil, huj muy conocido por 
su Historia universa!, penetrado de lo que acabamos de 
consignar, al hablarnos de los falsos amigos en una novelita
suya, titulada é'áWoídmfcrogio, escrita con el único propósi­
to de propagar los sentimientos de lamas refinada moral, se 
espresa en esta forma respecto al disimulo y a la malicia de 
los hombres que se encubren con el manto i'e la virtud y que 
afectan amistad; -Carlos .ünbrogio. después de haber dado 
atento oido i  las palabras de uno de sus conocidos, que le 
exhortaba á tener una casa mas grande. esclaraó;-iOjala 
tuviese la suerte de poder Uenar esls. que os parece tan 
pequeña de verdaderos amigosl» No prodiguemos, pues, 
indistintamente, y  con ligereza, consideraciones afectuosas 
7  testimonios de amor a los muchas que. ron palabras in­
sustanciales y protestas ridiculas, se dan a si mismos el 
nombre lisonjero de amisos leales y desinteresados; y  ten­
gan entendido los jóvenes, que este nombre tan augusto se 
emplea repetidas veces como instrumento para engañar á 
los incautos. En el abril de nuestros años todos creemos 
hallar indistintamente en cada uno de nuestros seme­
jantes á un verdadero amigo, que pueda consolarnos, y 
tan luego como una triste esperiencia nos demuestra lo 
contrario, acabamos en nuestra edad adulta por creer fala­
ces y engañosos á todos los que se dan el titulo de amigos. 
Pero nosotros, aunque conocemos que son muy raros tos 
ejemplos de una amistad leal y desinteresada en la sociedad 
corrompida en que vivimos, no titubeamos en afirmar que 
una desconfianza sistemática echa en el cor.izon del hombre 
tos gérmenes emponzoñados del egoísmo, y degenera con 
frecuencia en ódio y desprecio de lodo el humano linaje. 
Si nosotros, sinescepcion alguna, nos fijamos en la idea de 
que la palabra amistad es un vocablo de conveniencia so­
cial 7  siempre fementido, pasan 'o  de consecuencia en con­
secuencia. acabaremos por convencernos de que nosotros 
únicamente somos los buenos: Ilusión desventurada, y  po­
deroso resorte que nos convertirá en egoístas orgullosos c 
insociables. Los que se abandonen á esta idea tan desolado­
ra, llegarán á desconocer todos los deberes, persuadidos 
de ([ue no tienen obligaciones que cumplir en beneficio de 
sus semejantes, que son todos malvados, y se ensañarán 
cada vez mas contra los hombres que no condesciendan con 
sus deseos y  pretensiones, creyendo que á ellos únicamen­
te, que son buenos. corresponde exigir e l pleno cumpli­
miento de todos los deberes. y no á los demás, que se han 
separado del camino de la virtud. Esos hombres, que se de­
jan llevar en alas de su desconfianza y orgulloso egoísmo, 
merecen ser comparailos a un antiguo ateniense, que figura 
en la historia con el nombre de Timón. Persuadido de que

los hombres han sido siempre perversos, se regocijaba en 
su destniccion. y im diahabló al pueblo en esta fomia; 
"Señores, tengo en el patio de mi casa una higuera, que 
ha servido de horca á muchos que se han suicidado; 
tengo dispuesto cortarla, y  os manlfleslo mis intenciones 
anti'S  de hacerlo, para que los que quieran ahorcarse se 
apresuren verificarlo antes de perder esta buena pro­
porción.»

No podemos desprendernos de los parientes, á quienes 
nos ligan las leyes de la sangre; pero los lazos de la amis­
tad dependen de nuestra propia elección. Debemos, pues, 
elegir nuestros amigos con mucho tino y  refinado tacto; y  ■ 
debemos examinar de antemano su buena conducta y la pu­
reza de BUS costumbres é intenciones, porque si un buen 
amigo es verdaderamente un tesoro, los amigos perversos 
nos llevan al borde del abismo. Dime ron qstién andas y le 
rfird quién eres, dice el refrán. Los lazos de una ami.slad 
impura se quebrantan tarde ó temprano, y dan margen á 
sinsabores que amargan la vida, porque dimanan de corazo­
nes corrompidos e incapaces por si mismos de conservar 
lealtad y  afecto. El príncipe de los oradores romanos y  ce­
lebre fiiósofo. Cicerón, cuya fama ha llenado el mun­
do, y cuyo nombre nadie ignora, confirma nuestro aserto, 
y.luego añade: ".Ninguna de las sociedades es mas noble, 
ninguna es mas estable que la de los hombres virtuosos 
unidos por los lazos de una verdadera amistad.» No deshon­
remos, pues, el nombre sagrado de amigo, dándole á los 
que han empañado su reputación con el libertinaje y  sus 
corrompida.s costumbres.

La amistad pura tiene en st un carácter sublime, y  el 
Redentor del mundo nos ha dejado e l ejemplo mas brillante 
de ello en las palabras que dirigió á Juan y á la Virgen 
Saulisima, antes de exhalar el último suspiro sobre el Gól- 
gota, diciendo al primero; "¡Esta es tu madrel" T á la se­
gunda: "¡Mujer, este es tu hijo'.»

Entrelos verdaderos amigos, los derechos y deberes 
inherentes al hombre deben conservar una perfecta igual­
dad; y las palabras luyo y  mfo, que manifiestan la separa­
ción de intereses, deben ser borradas de sus corazones. Si 
nuestros amigos son ancianos, respetémosles cutno á nues­
tros propios padres; si no media mucha diferencia de edad- 
amémosles como á hermanos.

El gran centro de todos estos amores es el suelo que 
nos ha visto nacer , es la patria que nos ha servido de cu­
na. Su nombre, que resuena muy grato en nuestros oidos, 
no es una ilusión fantástica, como lo han supuesto algunos 
sabios y  el cínico Diógenes (1), diciendo que la tierra es co­
mún á todos los hombres, > que por do quiera tenemos 
una patria. Este nombro muy dulce y lisonjero no es una 
idea pagana, como otros sabios lo han creído, sino grande y 
sublime, porque se enlaza con la idea de nuestros antepa­
sados, con las primeras impresiones que hemos recibido en 
nuestra infancia, con la uniformidad del lenguaje y con la 
de las razas. El amor á la patria es tan fuerte, tan natural, 
tan profundamente grabado en nuestra alma, que adquiere 
proporciones cadavez mayores, queensancliansu circulo. Si 
un habitante de esta península se traslada á Francia ó Italia.

(11 Cuando se Intimo á Diógenes que saliera de Atenas, por­
que su repugnante dnismu era contrario á todas las leyes de la 

I decencia y  del pudor, dijo, acomp^aodo sus palabras con el 
acento de lamas refinada sátira; tNo soy yo el desterrado, viven 

■ desterrados loa atenienses, que no tienen mas patria que la faja 1 de tierra que habitan; mi patria ee el mundo.»
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considertr* como verdaderos amigos y coliermaDos a lo­
dos loa españoles que encuentre en esos ¡laises que no son 
el suyo; al se traslada al Sorte de Europa, le inspirara ale­
gría y  placer la risla de los que han nacido en las tierras 
meridionales de esta parte de mundo; y por último, si pasa 
de Europa al Asia 6 al i/rica, ó al nuevo hemisferio, consi­
derará como hermaDos á lodos los europeos, que viran en 
países tan remotos y  distintos de los nuestros, cuyos habi­
tantes lio profesan generalmente nuestra reiigjoii, ni lie- 
nenleyes. costumbres y hábitos semejantes ;i los iinpslros; 
cuyos habitantes, en fin. son hombres como nosotros, pero 
pertenecientes á rasas que se diferencian de la europea. El 
amor i  la patria se enlaas tambicu con la idea majestuosa 
de las nacionalidades, y con el fervoro.so y santo deseo de 
conservarlas en toda su pureza, en lodo su lustre, en Uxla 
su independencia. He aquí por que a iin dominio cstranjero. 
por muy bueno y  justiciero que sea. se le juaga siempre 
ilegitimo, intruso y basta intolerable; y á fin de qne no 
so supongo que la grande idea de las nacionalidades es 
nueva, ó el produc'o de una larea sOrir de vicisitudes v 
acontecimientos políticos, no queremos pasar por alto qíjp 
ba sido siempre la que ma-s ha domioado en todos los pue­
blos y  en lodos los países, bien fue.ten bárbaros 0 muy ci- 
viliiados.

El habitante de los climas glaciales de Siberia. Laponia 
y firoenlandia. prefiere su choza ahumada á lo.« suntuosos 
palacios de Parts y lóndres: su.s bailes grotescos, el des­
acordado y flébil sonido de sus instnimenlos músicos, su 
canto moitdtooo los prefiere i  los armoniosos acentos de 
nuestro meiodrama. En la hi.storia de Kiisia cst» consignado 
un hecho que merece ocupar estas columnas. Habiendo 
vencido Catalina II á los turcos en una batalla decisi­
va. los prisioneros mnsulinane.s mas distinguidos fueron 
llevados á San Pelembiirgo. Catalina ordenñ que se les tra­
tara con respeto y muy regaladamente, y quiso que seles 
destinara un píleo al lado del suyo en ej gran teatro de la 
Opera. Pero los prisioneros, al presenciar la primera fun­
ción, se manifestaron indiferentes y liasia pesarosos, y  al­
gunos de ellos no vacilaron en afirmar que toda la orquesta 
no era preferible a su música nacional, patética y iio nu­
dosa, sencilla y sin aparato.

Vamos á hablar ahora de aquel amor en cuyo inmeii.io 
circulo van comprendidos todos tos derechos y  deberes: 
vamos á hablar de aqnel amor, que comprende en si todas 
las gerarquias sociales; vamos á liablar de aquel amor ili­
mitado y  grande, que comprende rl Orden político, religioso 
y  moral, sin excepción de sesos ni de tiempos, sin excep­
ción de lugares ni de naciones: vamos á liahlar . eii fin. de j 
aquel amor que lodos debemos á nuestros semejantes. Esc 
amor no consiste únicamente en dar una limosna á los ne­
cesitados. como cree el vulgo necio, ó en decir á uu pobre, 
si no tenemos para socar erle: -‘Píos le ampare, hermano,* 
sino en proteger y lomar a pecho los intereses de todo el 
humano linaje, eu contentar sus justos de.seos, poniendo cu 
juego todos los medios que están á nuestro alcance, en 
cooperar á su dicha. 1.a practica de ese amor, altamente so­
cial, su noble ejercicio, convierten al hombreen héro<': 
le convierten ^n un verdadero ángel de caridad. San Luis, 
rey de Francia, ve en las afueras de Paria, postrado en el 
suelo, á un pobre moribundo, le recoge en sus bnzos y  ae 
encamina'á la ciudad. 'Señor, le  dicen los cortesanos que 
le acompañan, ¿queréis recorrer las calles de Parts en esta 
actitud? -  Si. quiero entrar ea mí capital como cristiano.- 
San Luis ha sido el modelo de los monarcas, testas coro­

nadas, no lo olvidéis. Pío IX, pocos meses después de haber 
ceñido su frente con la tiara, ve en no barrio de Boma a 
un pobre también moribundo, le recoge y ordena que se le 
suministren todos los socorros, y que se le lleve iiiiiv reco­
mendado á un hospital. Le dicen algunos de su comitiva 
-Santidad, es un judio. — ^ny bien, ¿no son hombres por 
ventura loa judíos?» Teodosio va á Milán y se dirige á la ca­
tedral: San .Ambrosio, noticioso de la venida del emperador, 
sale fuera del templo vestido en hábitos pontificales, y dice 
á Teodosio; "Xo pódela entrar ea este lugar sagrado, en esta 

: mauaioD di-l Dios eterno, después de los asesinatos de Tesa- 
lOniL-a: lavad con vuestras lagrimas, con vuestro arrepenti­
miento. con vuestra penilcni ia la.-; manchas de sangre que 
os cubren, y luego eulrareis en el templo del Dios que per­
dona.- Moulaa de lliisia sube al Aaticanu, y corre á la sala 
en donde Cregorio .XVI le espera; el Pontífice mira al Czar, 
mira á esc autócrata de sesenta millones de babilanles; se 
compadece con dignidad de la triste suerte délos iwlacos; 
da testimonios de un sincero y profundo dolor al verles fie­
ramente perseguidos y  sacrifleados. y pone termino á su 
discurso con estas palabras muy memorablL-s; "Majestad, 
llegará el dio en que comparezcamos entrambos ante el tri­
bunal de Dios para dar cuenta de uiiestras acciones. Yo, 
cargado de años, os precaderé; pero no me alreveria é soste­
ner la mirada de mi Juez Supremo, si no hubiese defendido 
una religión que Dios ba confiado a mis cuidados, y que 

. vos oprimís. Maje.Mad, ¡meditadlo bien! Dios ha instituido a 
' los reyes para qne sean tos padres y no los verdugos de sus 
pueblos.* Meolás escuchó estas palabras mortificantes det 
Vicario de Cristo sin contestar, y  salió del Vaticano con I '

I eiéjHa rfi baldansn ratt ' I ' .
El amor hacia nuestros semejantes ba sido considerado 

! en todos los tiempos como el mas firme sostén de la gran I maquina social; pero los hechos que acabamos de consig­
nar. DOS dan i  conocer que al cristianismo únicamente de­
bemos su perfección y subllmidid. El precepto evangélico 
de que no hagamot á lot áemát ¡o que no queremos que 
a nosolrosse haga: ese gran precepto ba llevado al terreno 
practico la abolición de la esclavitud; ba emancipado á la 
mujer, declarándola compañera «leí hombre y no su esclava; 
ese gran precepto ha encamado eu nuestros corazones el 
principio do que todos loh hombres son iguales en campo 
raso, cualquiera que sea su condición, su raza, su color: 
eae gran precepto ha sustituido la fuerza del derecho al 
derecho de la fuerza: ideas muy distintas y encontradas, 
porque la primera e* el triuufu mas completo de U justicia, 
y la segunda la saiiciim mas terminante de la violencia, del 
despotismo, de la ferocidad: ese gran precepto, en fin, nos 
manda prodigarbeneficiosa nuestros mismos enemigos, por­
que pcrIeneiX'D también á la biimana estirpe. Los qne viven 
para su desventura tucradel gremio del cristianismo, des­
conocen la importancia y necesidad del gran precepto 
evaugelico y de sus aplicaciones «-n el sentido mas lato: v 
los antiguos paganos, cuyas creencias, fundadas en el er­
ror. daban rienda suelta a las pasioui-s ma« ruines, prefirie­
re » siempre sus particulares intereses y  hasta su egoísmo 
al amor debido á sus seraejanles. K1 hecho histórico ijue 
ponemos á rontinuacion, eimflrma este aserto. El viejo 
de Goo, el ilustre Hipócrates, ese liijo primogénito de Escu­

llí Esta belliaima frase de Dante qo puede traducirse a nm- 
gun idioiua eos la mlama fuerza y eaergia que dan brillo al 
teelo origíBal. pero su sentidoea este: CMhu rejas hurntláei «  
tajes.
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¡apio, que visitaba con desinterés y entrañable afecto á to­
dos los enfermos; Hipócrates, cuya fllantropia y  amor á la 
humanidad celebran tanto los antiguos escritores, no quiso 
trasladarse á Pcrsia, afligida de nna gran pestilencia, y  re­
chazó con indignación la.s ofrendas y súplicas del Gran 
Hev ;!). diciendo que no suministraria jamás los auxilios 
y remedios del arto á los persas, enemigos de su patria. Es­
tas palabras, que nos lia trasmitido con gran boato la docta 
Grecia, calificándolas de rasgo heróico. muy patriótico y 
sin ejemplo, ¿no son tristes y  desoladoras para la hnmani- 
dad? ¿no son el mas claro testiinonio de que se daba entre 
los helenos una preferencia muy decididas las i ras y rivali­
dades nacionales contra todos los derechos mas sagrados que 
recl.ima la fraternidad universal? ¡Ah. nuestra civilización 
se lia adelantado mucho á la de Grecia y Roma; y aunque 
nuestras leyes, instituciones y  costumbres están muy lejos 
todavía de la perfección, no son tan excesivamente viciosas 
como las de Grecia y  Romal Esto es muy cierto, y  nos pare­
ce muy del caso advertir, en esta circunstancia, que nues­
tros progresos y  adelantos sociales son cu gran parte una 
consecuencia del amor hacia nuestros semejantes, llevado 
hoy con mas ahinco que nunca al terreno práctico. Las 
grandes reformas introducidas en la administración de la 
hacienda pública de los Estados. la fundación de nuevos 
colegios para la instrucción de las clases proletarias. Jas 
reformas políticas y legislativas en general, y  con especia­
lidad las innovaciones mas útiles en los procedimientos 
penales y  el sistema penitenciario, ¿no las debemos todas 
al mucho desarrollo del amor hacia nuestros semejantes? 
Esas reformas é innovaciones tienden muy directamente 
á mejorar nuestra existencia, y  los gobiernos de distintos 
países las han promovido y Uevado á cabo para satisfacer 
las exigencias y  necesidades de la época, esto es, por las 
consideraciones y el amor debidos a nuestros semejantes.

Todo lo que acabamos de e.sponer nos demuestra suD- 
tieulementela mucha importancia de ese amor enlodas sus 
aplicaciones, y  si queremos fijar la atención en los eji-mplos 
que ya conocen los lectores, podemos afirmar desde luego 
que esc amor adquiere mas interés y estension si io practi­
can con rectitud y  celo los gobernantes y  los que ejercen 
un influjo mas directo en el Orden social, porque los gran­
des actos de filantropía y  amor, que practican con esponta­
neidad los personajes, que por su elevada posición se atraen 
las miradas del público, son comparables en un lodo á los 
rayos resplandecientes del astro alumbrador del día, que 
con su luz d,i realce, brillo y colorido á lodos los objetos.

h'c ignoramos que existen aun en estos tiempos arbitra­
riedades, malas instilueiones. leyes tiránicas y abusos muy 
contrarios á ios inleresi s de todas las geraripilas sociales; 
uo ignoramos que para baldón del humano linaje existen 
esclavos, cuyo estado lamentable compadecemos; pero el 
nmor búcia nuestros semejantes necesita, como las demás 
virtudes, el benefleio de los años y  también de los siglos, 
Para desarrollarse en mayor escala. ¿No han desaparecido 
hoy los suplicios atroces, que presenciaron con horror 
nuestros antepasados? ¿Disfruta nuestra aristocracia de 
aquellos privilegios barbaros e injuriosos a la humanidid, 
que llegaron á convertir en semi-dioses á los señores feu­
dales? ¿So ha desaparecido el tormento de todos los códi- 
Sos de la moderna Europa? ,i>'o han franqueado las puer- 

á la libre discusión nuestros gobiernos represenlati- 
'̂08? ¿No son los periódicos y la libertad de imprenta, a

fl) Oibase este sombre álot monarcas de Fersia.

pesar de los defectos muy radicales de qne adolecen, un 
gran correctivo contra los abusos del poder? ¿No han 
perdido la administración de la justicia y la diplomncia 
aquel tinte misterioso v inquisitorial, que inspiraba á cada 
paso recelos profundos y  temores? Todos estos beneficios 
los debemos sin disputa á la grande idea del amor hacia 
nuestros semejantes, á esa grande idea que, infiltrándose 
paulatinamente en todos los corazones, ha llegado á que­
brantarlas barreras en que estaban atrincherados el egoís­
mo y  la tiranía. No queremos, por último, dejar de ad­
vertir dos cosas muy importantes; primera, que viciada 
la humana estirpe por la culpa de nuestros primeros pa­
dres , puede aspirar únicamente á reformas é innovaciones 
útiles y no á la absoluta perfección, propia de los espirilus 
celestes, porque los hombn s no pueden convertirse en 
ángeles. Segunda, que la grande idea del amor hacia 
nuestros semejantes, aunque de por si muy civilizadora, 
necesita a su vez el auxilio y  el apoyo de las demas vir­
tudes sociales, que cooperan a darla mas fuerza y  en­
sanche . como la estricta observancia de los preceptos de 
la mas acendrada moral y  ^e los dogmas religiosos. 
que ejercen un influjo muy directo sobre nuestra vida 
pública y  privada, iuclinando los ánimos á la piedad, á la 
moderación, al espíritu de tolerancia, que inspiran senli- 
mieiilos delicados y  compasivos y  nos inducen á amar á 
los demás como á nosotros mismos.

La palabra amor, se aplica en el sentido mas vulgar á 
los obsequios casi siempre necios y  ridiculos que prodigan 
los mozalvetes al bello sexo, llevados en alas de .sus mise­
rables é impúdicas pretensiones. Pero esa misma esa pala­
bra, lomada en su verdadero sentido, es la palanca que 
mueve y da vida no solo al mundo físico, perpetuando las 
generaciones y estrechando los lazos mas sagrados de pa­
rentesco. sino también al mundo mora!, inspirando actos 
generosos, magnánimos y grandes en miestro.s cora­
zones.

En la latinidad clasica, los afectos mas delicados, ios ras­
gos de mucha ülaiilropia, el amor mas puro, se espresaban 
con la palabra Cakítas; y esta palabra, trasladada boy a 
nuestros idiomas modernos ¿tiene por ventura un sentido 
distinto del antiguo? ;.lh no! espresa también lo propio en 
las lenguas neo-latinas. Decimos , pues, si queremos san­
cionar con nueslra aprobación algún acto beneficioso para 
el pueblo: \Et vn gran rasgo de caridad patria, es lu 
cerdadera caridad piibliea'. Yen esta eoyunturano quere­
mos pasar eu silencio, qnelos griegos y latinos aplicaron a 
lastres Gracias el nombre de Ciiabites. para damos á enten­
der que nada inspira tanta alegría en el fondo del alma como 
clamor, que lejos de limitarseá los deleites sensuales de uno 
y otro sexo, abraza lodo lo creado en beneficio de los seres 
que pueblan el globo que habitamos. Cuando Sócrates vistió 
á las Gracias con un largo ropaje, y no las representó des­
nudas como lo hablan hecho ya lodos los demás escultores, 
qniso dar A entender tal vez á los griegos, sus compatriotas, 
que aquellas tres diosas eran el emblema mas elocuente no 
de la lascivia, sino del amor puro, que da vida al mundo 
y ensancha las relaciones de caridad y afecto mútno entre 
los hombres.

Sabios de gran nombradla, como el Eslagirita, insigne 
maestro de Alejandro-Magno. y  otros muchos escritores 
antiguos y  modernos, sujetando á un examen muy detenido 
todas nuestras pasiones mas perversas ó generosas y  gran­
des, las han reducido con sutileza de ingenio y  sana critica 
á dos únicamente; el amor y  el ódío. El primero sirve
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de base y  punió de partida á todo lo bueno; el segundo 
fomenta los instiulos mas ruines y  perversos; el primero da 
fuerza y  energía al cuerpo político y alegra los hogares 
domésticos; el segundo allana el camino á la ira, á la ven­
ganza y á los actos mas inicuos, sin rep rar en los daüos 
que va á producir; el primero da al mundo animacioa y 
vida, y  liende á reforzar los lazos de familia, y  de una fra­
ternidad universaiisima oolre todos los hombres; el se­
gando ataca de frente todas la.s virtudes; huella todos los 
derechos; viola todos los deberes; convierte á los hombres 
en sdres malélicos. y tieode muy directamente á qiiei>ran- 
tar lodos los lazos domésticos y  sociali's. ¡Vmémonos, pues, 
mútuamcnte, y no perdamos nunca de vista <iu<- el amor 
Lácia nuestros semejantes redunda siempre en mieslro 
beneüriu, porque nos granjea las voluntades, y nos hace

acreedores á su gratitud, único fármaco que puede aliviar 
los males que nos abruman en este valle de miserias.

Salvador Costanzu.

H I P O L I T O  B E L L A H G E .

LA IXFANCiA-

Si el esliloes el hombre, láeil es conocer á Hipólilo Be- 
llanae esludiandu sus obras.

X

S.X X v -

X .,

--5;:V

•^1 o -

Bellauge, retrato de! natui-ul, por J. A. Benucé.

k primera vista se ve e l modo de proceder de su pincel I José Luis Hipólilo Bellauge. lia nacido con el siglo algu- 
lamoso, audaz y temerario. I nos dias después; es decir, el lü de febrero del añu louu
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(‘scelente época para el nacimiento de iiu pinlur de ba- 
lallas.

En efecto, desde 1792, la Francia se batía en todas par­
tes. Las paces no eran mas que armisticios, A vista de pája­
ro la Europa no presentaba mas que nn vasto campo de

batalla donde a manera de regimientos, los pueblos comba­
tían contra los pucblo-s. Los campos eran compa 
tas ciudades cuarteles generales.

Si es cierto que en la infancia del hombre 
edad mas avanzada, Hipólito Bcllange revelaí

los y

■•Sí' •,=f.
- -V;',

S-'i

Episodio de Waterloo.-Dibujo de J. A. Beaucé sacado do una acuarela de H- Bellaogé.

niño que debía de ser uii gran pintor de batallas. Jamás ha 
podido desde que tuvo fuerza para poder coger una pluma 
0 un lápiz, dibujar una cabeza sin adornarla do un schakO 
y  de UQ floreciente par de bigotes.

Pintaba bigotes en las mamas de los niños y de las cbi- 
SEGUNDA SEWE.—1865.

quillas. 1  en cuaiilu á los ojos jamas les ponía en su cou 
eepto bastante fuego y  animación.

Creería liaber comeUilo una falta si al pintar una cuna 
un ángel ó una virgen, no pintaba entre sus accesorios al­
gunos fusiles, cañones y  condecoraciones militares-

AÑO XXIII. 23 ^  .
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